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Noche.

Es otra noche oscura.

Esta ya era la tercera noche de Lu Xun en Toronto.

En un estacionamiento ruinoso, un estacionamiento abandonado con colillas de cigarrillos y basura por todo el suelo, y nunca se ve ningún automóvil estacionado aquí.

El entorno era infernalmente oscuro, y no podías ver tu mano frente a ti. Soplaba un viento frío, y una lata tirada hizo un ruido metálico y rodó por el suelo.

Desolado, es la única palabra que puede describir el estacionamiento frente a mí.

Por más prósperos que sean los rascacielos de Toronto, este lugar es igual de oscuro.

Chisporroteo, chisporroteo...

Una farola con una tenue bombilla amarilla al costado de la carretera se encendió de repente. Probablemente debido a años de deterioro, la farola parpadeó después de encenderse, iluminando apenas un círculo alrededor del poste eléctrico. El estacionamiento de atrás se veía afectado por la luz, como si estuviera separado del mundo real, añadiendo un toque de extrañeza a la atmósfera sombría.

Los dos hombres estaban parados en el estacionamiento, donde había poco espacio para pararse, sus rostros a veces brillantes y a veces oscuros.

Uno de los hombres que fumaba parecía preocupado. Encendió su celular y miró la hora. Eran las ocho de la noche y llevaban esperando allí una media hora.

No pudo evitar preguntar: "Hermano Lu, ¿crees que vendrá otra vez?"

"¡Sí, no me dejará ir tan fácilmente!" Lu Xun sonrió y dijo con seguridad: "¡No lo olvides, anoche le hicimos perder mucho dinero, tiene que encontrar la manera de recuperarlo!"

Bai Xiang pateó la piedra bajo sus pies y dijo con impaciencia: "¿Pero qué pretende con reunirse aquí? Este lugar está desierto. ¿Acaso quiere matarnos aquí?"

Lu Xun ya había descubierto el terreno. No solo era un estacionamiento abandonado, sino que ni siquiera había unas pocas casas decentes a su alrededor. Era difícil para la gente común encontrarlo. Sin duda, era un buen lugar para matar gente.

"No, solo busco dinero, ¿para qué matar gente?" Lu Xun seguía sin tomárselo en serio y ni siquiera se molestó en mirar la hora.

Creía que, mientras la otra parte no fuera ingenua, no cometería una tarea tan ingrata como matar a alguien, pues un pariente suyo ya había muerto. Si los atacaba de nuevo, incluso si la policía era incompetente, encontraría alguna pista.

Además, Lu Xun ya está a medio paso del reino de la comunicación espiritual. Si se encuentra con un artista marcial fuerte en el mundo, prácticamente puede derrotar al enemigo con un solo movimiento. Aunque Guan Qian dijo antes de separarse que la otra parte tiene un grupo de criminales desesperados bajo su mando, mientras no logren la comunicación espiritual, nadie en Ciudad Duo podrá hacerle nada. Incluso si esa persona fuera Lao Dao, quien aniquiló a toda la banda vietnamita de la noche a la mañana sin ayuda de nadie, seguiría siendo inútil.

Bai Xiang preguntó nuevamente: "Ya que quería dinero, ¿por qué mató a Feng Liang?"

Esta pregunta dio en el clavo, y también era lo que le intrigaba a Lu Xun. Feng Liang era solo un estudiante. ¿Por qué el dueño de un casino clandestino y usurero se arriesgaría a matar a un estudiante?

a menos que.....

—¡A menos que Feng Liang conozca secretos inconfesables, tiene que matarlo! —Lu Xun pensó que esa era la única explicación—. Pero la última página del diario dorado está borrosa. ¡Solo nos queda adentrarnos en la guarida del tigre y extraerle los secretos directamente!

"¡Y este secreto es cientos o miles de veces peor que dirigir un casino clandestino y usura; de lo contrario, jamás lo haría!", añadió Lu Xun.

"Hace mucho tiempo le dije a Feng Liang que no se acercara demasiado al oro, pero simplemente no me escuchó." Bai Xiang dio una calada profunda a su cigarrillo; la colilla roja llameante se veía muy claramente en la noche, brillando rápidamente como la mecha de una bomba. "Hay personas con intenciones obvias y se las puede ver a simple vista, pero otras son profundas y no tan simples como parecen."

Lu Xun suspiró: "¡No hay amor sin razón en este mundo, y no hay odio sin razón!"

Bai Xiang suspiró, tiró la colilla y preguntó: "Hermano Lu, ¿puede encontrar pruebas del crimen de Huang Jin? Si no lo arrestan, más personas como Feng Liang caerán en sus manos".

Lu Xun se quedó atónito por un momento. Era un guardián del cielo. Lógicamente, su deber era matar a la bestia de la lujuria. No necesitaba preocuparse por nada más.

Pero después de tantas misiones, descubrió que nunca se limitaba a matar a las bestias de la lujuria, sino que más a menudo se involucraba en los asuntos privados de las víctimas, lo que parecía violar los principios del Guardián del Cielo.

Así que cuando Bai quiso hacerle esa pregunta, Lu Xun pareció un poco sorprendido. No sabía cuándo había empezado a trabajar como detective privado.

Él sonrió y dijo: “Bai Xiang, puede que no me conozcas, ¡pero deberías estar familiarizado con Chen Daniu!”

"¡Mi padre me llevó una vez a la Mansión de la Familia Chen!" Bai Xiang respondió con sinceridad: "¡En aquel entonces, el hermano Chen no se llamaba Chen Daniu, sino Chen Daniu!"

¡Jajaja, es cierto, se llama Chen Daniu! Lu Xun estaba muy feliz. La había llamado "Niña Grande" durante tantos años que casi había olvidado su verdadero nombre. "¡Yo le puse ese apodo!"

Lu Xun se apresuró a decir: "Pero además de este apodo, tiene otro apodo, ¿lo conoces?"

Bai quería negar con la cabeza.

"¡El hombre más imprudente de Nanshan!", explicó Lu Xun. "Yo también le puse este nombre. No es una burla, sino un cumplido. Pase lo que pase, siempre se vale de su ímpetu para salir adelante. Ya sea buscando chicas o ayudando a sus amigos, siempre que esté decidido a hacer algo, lo superará aunque eso signifique que el cielo se caiga y la tierra se derrumbe".

Lu Xun rodeó con su brazo los hombros de Bai Xiang y dijo: "Entonces, si no me crees, ¡deberías creerle a él!"

Bai Xiang dijo con voz profunda: "¡Creo en ambos!"

El viento de la tarde de repente se volvió frío y el frío era cortante.

Las palabras de Lu Xun se volvieron más agudas:

La complejidad de este asunto supera con creces lo que pensábamos. Un solo movimiento puede afectar a todo el cuerpo. Matar a Feng Liang es, sin duda, el mayor error que ha cometido en su vida.

Hay algo cierto en el diario de Feng Liang. En los casinos clandestinos, todos los que vienen son jugadores. No hay culpa por ganar su dinero.

"Allí, el papel del dinero se vuelve monótono y es sólo una herramienta utilizada por los jugadores para satisfacer sus deseos".

Aunque les robaran el oro, es un acto voluntario. ¡Pero matar está mal! ¡Nadie puede quitarle la vida a otro a voluntad!

"¡Imbécil, nunca lo soltaré!" Bai Xiang lo golpeó con el puño. El sonido sordo resonó en el aire y se extendió a lo lejos.

Justo en ese momento, dos faros láser se iluminaron a lo lejos. Poco después, un Alfa negro se acercó lentamente y entró directamente al estacionamiento.

Bai Xiang observó el auto que se acercaba a él y pareció adivinar que Feng Liang había estado en ese auto antes, por lo que sus ojos se volvieron feroces.

La puerta del coche se abrió y salió un hombre de unos treinta y pocos años. Era de complexión mediana y ojos entrecerrados. Caminó hacia las dos personas en el aparcamiento con una sonrisa.

"Lo siento mucho, mi coche se averió hace un momento. ¡Te hice esperar tanto!"

Bai Xiang no conocía a esta persona, pero le resultaba familiar. Preguntó: "¿Quién eres? ¿Dónde está el hombre dorado?".

El hombre se inclinó, se frotó las manos y dijo: "Mi nombre es David y el jefe Huang me envió a recogerte".

Lu Xun le dio un codazo en el brazo a Bai Xiang y dijo: "¡Vamos! ¡No lo hagas esperar demasiado!"

Fue una noche de insomnio y el Alfa negro se fue silenciosamente sin molestar a nadie.
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Al otro lado, en la cocina de un restaurante de Toronto, quizá porque no había mucho movimiento, sólo había un hombre de mediana edad con un gorro blanco de cocinero cocinando.

El calor de la estufa era abrumador, pero el hombre de mediana edad parecía no sentirlo. Sostenía un cigarrillo en la boca y comía rápidamente arroz frito con una cuchara.

Después de un rato, el aroma llenó toda la cocina.

"¡Huele tan bien que se me hace agua la boca!"

Quien habló no era el hombre de mediana edad, sino otra persona, un hombre sentado en la cocina trasera. Parecía un invitado, pero no un invitado serio.

Porque no hay clientes serios esperando comida en la cocina.

¿Terminaste? Casi me muero de hambre. ¡No es fácil comer tu comida!

Este hombre era alto y fuerte, con una cabeza corta y plana y una cicatriz en el lado derecho de la cara que le iba desde el rabillo del ojo hasta el labio. Daba mucho miedo, y lo curioso era que la cicatriz parecía tener vida: estaba roja y se movía ligeramente.

Después de gritar fuerte, el hombre de la cicatriz cogió un balde de agua mineral, pero estaba lleno de vino ámbar en lugar de agua.

Tan pronto como abrió la botella, el fuerte aroma lo embriagó, y no pudo evitar soltar un largo suspiro: "Huele tan bien, realmente es vino Shaocheng. Le pedí a mucha gente que lo trajera. ¡Hoy me espera un regalo!"

¡No! ¡Bebe menos! ¡La cocina apesta! —gritó el hombre de mediana edad que cocinaba con la boca torcida y un cigarrillo en la boca.

—Tú fumas tus cigarrillos, yo bebo mi vino, ¡no nos metemos en problemas! El hombre de la cicatriz ignoró el consejo y bebió una copa de vino de un trago. —El vino amarillo es el mejor; calienta el cuerpo y el corazón. Deberías beber más en invierno.

Sirvió tres copas más de vino, cada una de ellas de aproximadamente media libra, pero las bebió todas de una vez sin siquiera detenerse, lo que demostró que tenía muy buena tolerancia al alcohol.

El hombre de mediana edad que había terminado de cocinar trajo un plato lleno de arroz amarillo y lo arrojó directamente frente a Scarface: "¡Pujie, el arroz con pollo picado que pediste está listo!"

Mientras decía esto, apartó el barril y el vaso y dijo con tristeza: «Bebe menos. Mira esa cicatriz en tu cara. Está tan roja. ¡Es realmente asquerosa!».

Después de tantos años, ¿puedes cambiar tus asquerosos hábitos de habla? Scarface tomó el plato y estaba a punto de coger sus palillos, pero levantó la cabeza con cara de disgusto. "¿Me preparaste arroz con pollo picado?"

"¡Tonterías! Si no es arroz con pollo, ¡debe ser arroz con cerdo!". El hombre de mediana edad encontró una silla y se sentó. Después, rellenó su cigarrillo y dijo: "¡No seas tan desagradecido!".

Tras saciar su antojo de cigarrillos, el hombre de mediana edad se quitó el gorro blanco de cocinero. Al observarlo con más atención, resultó ser el dueño del restaurante Fengsheng, Lao Jiang.

Scarface tomó el tenedor e intentó cortar la carne del plato, pero fracasó después de un largo tiempo porque la carne estaba muy resbaladiza.

Maldijo débilmente: "Lao Jiang, por favor, sé un ser humano. Arroz con chuletas de pollo, arroz con chuletas de pollo, admito que me diste mucho arroz, pero esta chuleta de pollo es demasiado pequeña, ¡ni siquiera tan grande como la cicatriz en mi cara!"

Ese trozo de chuleta de pollo era probablemente el más pequeño que había visto en su vida. Colgaba del tenedor como una lombriz. "¡Los fideos fríos con pollo desmenuzado que comí ayer en Hutulou eran más grandes que este!"

"¡Tsk, cómelo si quieres!" Lao Jiang agarró la chuleta de pollo sobrante con el tenedor y se la metió en la boca. "Está tan buena que te la cocino, ¿por qué te quejas?"

"¡Mmm, fresco, fragante y tierno!", exclamó Lao Jiang mientras masticaba la chuleta de pollo. "¡Es digno de mi artesanía, el sabor es exquisito!"

Incluso se chupó los dedos.

Cuanto más enfadado estaba Scarface, más violentamente se retorcía la cicatriz, como si un gusano fuera a salir corriendo de ella en el siguiente segundo.

No fue a ver a Lao Jiang. Tras tomar un sorbo de vino, tomó la cuchara de arroz y empezó a comer el plato de arroz frito amarillo.

Lao Jiang terminó la chuleta de pollo que tenía en la boca con una sonrisa y rápidamente terminó su cigarrillo, pero luego sacó otro y continuó fumando.

Dijo: "Bueno, no es que no te vaya a dar la chuleta de pollo grande. Ya has visto lo bien que ha ido el negocio últimamente. Despedí al último camarero hace medio mes. ¡Si sigue sin haber clientes, cierro el local!"

"¡Ya lo sé, ya casi se acaba, solo aguanta un poco!", dijo Scarface mientras devoraba su comida.

Lao Jiang suspiró y dijo con voz grave: "Han pasado tres años. ¿Cuánto tiempo más vas a investigar? ¿Puedes dejar de ser tan terco? A todos los demás les va bien, ¡pero nosotros somos los peores! Y obviamente ganas mucho dinero cada mes. Por favor, dámelo".

—Lo sé. ¡Te dije que tuvieras paciencia! —dijo Scar con impaciencia.

Pero cuando levantó la vista y vio la expresión melancólica de Lao Jiang, sonrió y dijo: "Lao Jiang, ¿no somos amigos? ¡Solo ayúdame! Como mucho, no volveré con las manos vacías la próxima vez. Puedo traerte un paquete de buenos cigarrillos. Te gusta fumar Nanshan, ¿verdad? Le pedí a alguien que trajera algunos. ¡Creo que ya están en el avión!"

"¡Dios mío, bastardo, eres tan odioso!" Cuando Lao Jiang escuchó que había un cigarrillo para fumar, sus ojos se iluminaron de repente.

Se puso de pie, caminó hacia el armario de metal que estaba detrás de él, sacó una caja, luego escogió una chuleta de pollo más grande que su cara y la arrojó al plato de Scarface.

Scarface estaba salpicado de aceite, y la cicatriz roja brillaba. No estaba enojado, sino que volvió a reír: "¡Eres tan amable, nunca te olvidaré!".

Tras decir eso, empezó a comer con deleite. Cada bocado se impregnaba del aroma de la carne y se sentía inmensamente feliz. No se acostumbraba al arroz frito de nadie, excepto al arroz con pollo picado cocinado por Lao Jiang. Salvo él, Lao Dao, nadie podría comer arroz cocinado por Lao Jiang en toda su vida.

Sí, este hombre es Lao Dao, el gerente del casino de Huang Jin, un hombre que infunde miedo en los corazones de muchos gánsteres de Toronto.

Una figura tan poderosa ahora actúa como un pobre borracho común y corriente, escondiéndose en la cocina del restaurante Fengsheng y comiendo gratis, mientras que al mismo tiempo adula y trata de complacer al barrigón Lao Jiang.

"Nunca lo olvidaré. Dijiste que éramos buenos amigos. ¿Qué más puedo hacer?" Lao Jiang encendió otro cigarrillo en ese momento.

En sólo diez minutos, había fumado tres cigarrillos sin parar.

Bueno, vámonos después de cenar para que nadie nos vea. La próxima vez que quieras comer, ¡pide comida para llevar!

Lao Dao negó con la cabeza y dijo: "La comida para llevar estará fría cuando llegue. No estará tan rica como en la cocina. Y no te preocupes, ya lo vi al llegar. ¡Nadie nos sigue!"

Tan pronto como terminó de hablar, una voz del restaurante llegó a la cocina.

Hola, ¿está aquí el jefe?
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Lao Jiang miró a Lao Dao con expresión seria. Este se quedó paralizado, extendió las manos con inocencia y dijo: "¡No me mires, definitivamente no traje a esa persona aquí!".

Lao Jiang resopló con desprecio y dijo: "¿Qué dije? ¿Por qué reaccionas con tanta vehemencia?"

—¡Eres viejo y astuto, pero aún no te entiendo! —murmuró Lao Dao en voz baja, cabizbajo.

Antes de que Lao Jiang pudiera replicar, escuchó a alguien gritar desde afuera: "¿Dónde están? ¿Tienen oídos? ¡Salgan y saluden a los invitados!".

La voz estaba llena de energía, y era evidente que no se podía tomar a la ligera a esa persona. En efecto, en cuanto terminó de hablar, se oyeron golpes en la mesa del pasillo.

A juzgar por el ruido, el hombre está decidido a desmontar las mesas, sillas y bancos antes de parar. ¡Sin duda, es un hombre imprudente!

"¡Dios mío, ha sido un fantasma estos últimos dos días! ¿Cómo es que todavía viene gente a comer a mi destartalada tiendita?" Lao Jiang tenía muy buen oído y oyó cada palabra de los gritos y las maldiciones, pero permaneció indiferente. Ni siquiera levantó el trasero y siguió fumando.

Lao Dao era demasiado perezoso para preocuparse por el negocio del restaurante. Si quebraba o cerraba temporalmente, no era asunto suyo. En fin, fuera cual fuera la situación, mientras quisiera comer arroz con pollo picado, lo haría en cualquier momento.

Así que siguió comiendo, con la cabeza hundida, como si quisiera atiborrarse el plato. Parecía tener mucha hambre.

Con un físico tan alto y fuerte, no le supone ningún problema comer medio kilo de arroz en una sola comida, pero el problema es que tiene un paladar muy exigente. Salvo el arroz con pollo picado preparado por Lao Jiang, le cuesta tragar la comida de otros.

Por ejemplo, anoche fui a cenar a Hutulou con unos hermanos del casino. Aunque la comida también estaba deliciosa, solo comí unos pocos bocados de principio a fin. Aunque dijo que no le gustaba Lao Jiang, en realidad no podía prescindir de él.

Son amigos desde hace muchos años, tanto que Lao Dao ni siquiera recuerda cuántos. Podrían llamarse amigos, pero son más como padre e hijo.

Solo recuerdo la primera vez que nos conocimos. Lao Dao era aún un adolescente y vagaba solo por las calles. Más tarde, conoció a Lao Jiang y finalmente puso fin a sus días de usar el cielo como manta y la tierra como cama. En los días siguientes, Lao Jiang tuvo que cocinar una gran porción de arroz con pollo, brillante y claro, todos los días.

Lao Dao terminó el último grano de arroz del plato, eructó un buen rato y luego tomó un sorbo de vino de arroz para calmar sus intestinos. Luego dijo: «Aunque tu tienda de mala muerte no tiene negocio, ¡tus habilidades culinarias son de primera! ¡Llevo comiendo aquí tantos años y todavía no lo puedo olvidar!».

"¡Tonterías! ¡Cocino yo mismo, claro que lo sé! ¡Si no, no serías tan alto y fuerte!" Lao Jiang sacudió la ceniza de su cigarrillo, sacó uno y se lo dio a Lao Dao. "¡Si no me gustara fumar en el restaurante, habría más clientes aquí y no estaría en esta situación tan miserable!"

Lao Dao tomó el cigarrillo. La boquilla era amarilla con dos bordes dorados, y la palabra "Nanshan" estaba escrita en un lateral.

"Por cierto, ¿te pasa algo? ¿Por qué solo fumas Red Nanshan? ¡Estamos en Canadá, así que mejor fumas Belmont!" Lao Dao recogió la colilla, la golpeó dos veces contra la mesa y luego la encendió.

Lao Jiang dijo: "Me gusta. ¡Eres muy entrometido!"

Lao Dao dio dos bocanadas, miró el cigarrillo encendido desde la distancia y dijo: "¡Pero no me gusta el sabor!"

"¡Maldita sea, qué rico es fumar un poco! ¿Por qué eres tan exigente?". A Lao Jiang le encanta Hong Nanshan y odia sobre todo que hablen mal de él.

Lao Dao sonrió y dijo: "Hong Nanshan tiene un olor tan fuerte, y si lo fumas todo el día, todo tu cuerpo se intoxica con el olor a cigarrillos, como..."

Dudó en hablar, dejando tras de sí una sonrisa significativa.

"¿Cómo? ¡Dilo claro!". A Lao Jiang le disgustó esa sonrisa y supuso que la otra parte tramaba algo.

Lao Dao sonrió obscenamente, luego se inclinó cerca del oído de Lao Jiang y dijo: "Es como las salchichas que se secan en todos los hogares de China durante el Año Nuevo chino".

La cara redonda de Lao Jiang se puso roja y, después de un largo rato, dijo: "¡Mentira! Bebiste tanto vino de arroz, pero no eres mejor que yo. Quien no me conoce pensaría que quieres hacer el ridículo".

Lao Dao no se enojó. Preparar encurtidos crudos es definitivamente mejor que hacer salchichas. Las salchichas son arrugadas y contienen muchos nitritos, lo cual no es nada saludable.

Tomó un sorbo de vino y continuó: "Fumas como una chimenea. Si yo fuera esa anciana Zhao Xuzhen, ¡tampoco me agradarías!"

Al oír esto, Lao Jiang se enfureció tanto que le salió humo por la nariz. Zhao Xuzhen era la amante de sus sueños. Aunque tenía más de 50 años, seguía siendo virgen para esa mujer. Si no podía acostarse con ella en esta vida, no podría cerrar los ojos ni siquiera después de morir.

Al ver su expresión de frustración, Lao Dao siguió riendo en secreto. Como era de esperar, lo que más puede quebrar las defensas de un hombre es el amor no correspondido que alberga en su corazón. "Lao Jiang, ya eres muy mayor, ¡pero sigues imitando el juego del amor incondicional de los jóvenes! Si te gusta alguien, te gusta. Si no te gusta alguien, no te gusta. ¡Quienes lo molestan son lameculos, que son los más despreciados! En mi opinión, esa anciana Zhao Xuzhen no te tiene en su corazón en absoluto, así que no tienes por qué preocuparte. Si hubieras escuchado mi consejo, ¡hace mucho que habrías vivido con esposa, hijos y una cama caliente!"

Lao Jiang dio una calada a su cigarrillo y se calmó. Levantó el cigarrillo y dijo: «Antes, esto solo se vendía por diez yuanes en Shenzhou. Ahora ha llegado a Toronto tras un largo viaje por mar y cielo. El precio casi se ha duplicado, y aun así, ¡la oferta sigue siendo insuficiente para satisfacer la demanda! Si no tuviera una buena relación con esos vendedores de cigarrillos, ¿cómo podría fumar Hong Nanshan todos los días?».

"¿Qué quieres decir?" Lao Dao estaba confundido.

Lao Jiang le dio una palmada en la cabeza y rió: "Me gusta Zhao Xuzhen tanto como fumar Hong Nanshan. No importa lo caro que sea Hong Nanshan, me sentiré incómodo si no lo fumo ni un segundo. ¡Y ninguna otra marca de cigarrillos puede reemplazarlo!"

Cuando Lao Jiang sonreía, su boca estaba llena de grandes dientes negros y amarillos, tan gruesos como las manchas viejas en las paredes de los cuencos de té. A lo lejos se percibía el olor a ceniza de cigarrillo empapada en agua.

Bajo la mirada perpleja de Lao Dao, sacó otro cigarrillo.

Justo cuando estaba a punto de continuar, el invitado no invitado que estaba afuera continuó gritando: "Jefe Jiang..."

¡Maldita sea, nunca se acaba! ¿No podemos ir a comer a otro sitio? ¡No puedo con esto solo! —maldijo Lao Jiang. Antes de que pudiera encender otro cigarrillo, el que tenía en la mano, del que solo quedaba una colilla, se apagó.

Esto lo enfureció aún más. «Qué lástima. Tengo que volver a usar un encendedor».

Dicho esto, se sentó y extendió la mano para agarrar el encendedor de la estufa de gas que tenía a su lado, pero no pudo alcanzarlo. Esto lo molestó mucho, pues no podía separarse de su amada Hongnanshan ni un segundo.

"Clic", un encendedor fue extendido frente a Lao Jiang.

Fue Lao Dao quien encendió el fuego para él.

Dio una calada profunda y el cigarrillo se redujo de inmediato a más de la mitad. El rostro enrojecido de Lao Jiang recuperó gradualmente su color normal. Cerró los ojos y ni siquiera exhaló el humo sobrante.

No puede vivir sin Hongnanshan, al igual que un hombre normal no puede vivir sin dinero ni mujeres.
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"Jefe Jiang ..."

Esta vez, la voz era la misma que la primera: una voz de mujer. Con solo escuchar su suave y delicada voz, se podía adivinar que quien hablaba era una persona de una belleza excepcional.

Pero a Lao Jiang no le interesan las mujeres, o mejor dicho, no le interesan otras mujeres que no sean Zhao Xuzhen. Por muy guapa que sea la otra persona, no le interesa. No acepta mujeres desnudas, ni hermosas, ni de piel blanca como la crema.

Ahora solo quiere fumar, preferiblemente para siempre. Si Zhao Xu realmente cambia de opinión algún día, podrá decidirse a dejar de fumar.

Pero Lao Dao era diferente. Cuando la desconocida habló por última vez, no pudo evitar empujar al hombre de mediana edad, que aún estaba ebrio y con los ojos cerrados, y lo instó: "¡Ve a verla, quizá sea una belleza!".

—No, no me voy. ¡Tengo a alguien en mi corazón! —Lao Jiang agitó la mano.

Lao Dao dijo enojado: "Eres un idiota. ¡Llevo tantos años en el mundo de las artes marciales, pero nunca he visto a nadie colgado de un árbol como tú!"

"Nunca he visto a un tonto como tú que no se haya movido en tres años. ¡No nos riamos el uno del otro!", dijo Lao Jiang.

Lao Dao dijo: "¡Rápido! Quizás tengan algo importante que decirte. Tu tienda sigue abierta, ¡así que debes mantenerla abierta!"

"Está bien, lo entiendo. Me voy enseguida. Eres muy molesto. Date prisa y lava los platos. Y limpia la estufa también...", insistía Lao Jiang mientras caminaba.

Lao Dao miró la figura que estaba sin aliento después de caminar dos pasos y rió suavemente: "¡Un hombre de mediana edad perezoso, fumador y grasiento!"

Después de decir esto, tomó otro sorbo de vino.

A veces, Lao Dao sospechaba que había aprendido su hábito de beber de Lao Jiang, pero pensándolo bien, no era cierto. A uno le encantaba beber y al otro fumar; no tenían ninguna relación. Pero no cabía duda de que no podía vivir sin alcohol. Tenía que beber tres o dos kilos en cada comida. Incluso Huang Jin bromeaba diciendo que peleaba como un borracho, y que cuanto más bebía, más feroz era su lucha.

Lao Jiang bajó la cabeza, abrió la puerta que separaba la cocina del comedor y dijo con impaciencia: "¡Vete a la mierda! ¿Eres una molestia? ¡El jefe también necesita descansar, así que no puede volver mañana!".

Pero al segundo siguiente su expresión cambió y bajó sus gafas de lectura con una mano.

Tras confirmar quién venía, rápidamente sacó el cigarrillo de su boca y los saludó con una sonrisa: "¡Así que eres tú, ven y siéntate!"

Lao Jiang eligió una mesa de las más limpias y, con atención, acercó dos sillas para que las dos mujeres se sentaran. Luego, sonrió a una de las bellezas frías y dijo: "Señorita Guan, ¿es lo mismo que ayer, arroz con pollo y sopa de hojaldre de mariscos?".

La mujer fría y hermosa era Guan Qian.

Hoy iba vestida de forma muy sencilla, con ropa deportiva blanca y una chaqueta larga de plumas, pero aún así no podía ocultar su impresionante belleza.

Esto sorprendió al viejo Jiang, quien siempre había afirmado que no se casaría con nadie más que con Zhao Xuzhen.

Guan Qian sonrió y dijo: "Jefe, ¡gracias por su arduo trabajo!"

Lao Jiang agitó la mano y dijo que no era difícil, luego le dijo a otra hermosa mujer que estaba a su lado: "Señorita Chen, ¡usted también tiene el mismo paquete!"

Habló con una sonrisa que parecía alcanzar el cielo.

No le gustan las mujeres, por muy hermosas que sean. No le gustarán si están desnudas, si tienen pechos hermosos o la piel blanca como la crema.

Pero estas dos mujeres son diferentes.

¡Son hadas, las mismas hadas que Zhao Xuzhen!

Las hadas viven en el cielo, y es una gran bendición poder ver una de ellas. Lao Jiang tiene mucha suerte. Antes solo podía ver al hada Guan Qian, pero ahora no solo puede ver a Guan Qian, sino también a otra gran hada.

Lao Jiang seguía sonriendo, como si si mirara al hada unas cuantas veces más, pudiera incluso dejar de fumar.

Sin embargo, sus grandes dientes negros y amarillos asustaron a Chen Nuo y Guan Qian. No solo tuvieron que soportar el hedor, sino también fingir que no había pasado nada y continuar la conversación.

Pero la expresión de Lao Jiang no duró mucho. Un hombre corpulento de Nanshan se enfureció de repente y golpeó la mesa. "Viejo, ¿no me viste? No me hablaste a mí, sino a dos chicas. ¿Qué quieres decir?"

Solo entonces Lao Jiang se dio cuenta de que el hombre corpulento que había discutido con él la noche anterior también estaba allí. Dijo enojado: "¡Vete a la mierda! ¿Por qué estás aquí otra vez? ¡Si sigues imitándome, te tiraré la ceniza de mi cigarrillo en el arroz!"

"Inténtalo, si te atreves a echar ceniza de cigarrillo en mi arroz frito, llamaré a la policía para que te arresten. He oído que hay un grupo de viejos gays en el Departamento de Policía de Toronto. Con tu aspecto regordete y rubio, eres el más popular entre ellos". Chen Danniu sonrió, dio un paso adelante y miró al furioso Lao Jiang. "Dime, ¿quieres ser un enchufe o un enchufe?"

—Dios mío, eres un pervertido. —El viejo Jiang tembló y apretó las nalgas con fuerza—. No te diré más tonterías. ¿Qué quieres comer?

"¡Igual que ellos!" Chen Danniu se sentó con aire arrogante. Esta vez, volvió a ganar la confrontación.

Lao Jiang no dijo nada más, se dio la vuelta y caminó hacia la cocina, y la voz detrás de él gritó nuevamente: "¡Date prisa, tienes mucha hambre, si llegas un paso tarde, destruiré tu restaurante!"

Tan pronto como entró en la cocina, Lao Dao se adelantó y preguntó con seriedad: "¿Qué pasa? ¿Por qué está aquí también esa mujer llamada Guan Qian?".

—No lo sé. ¡Las personas de las que hablo que visitaron el restaurante hace dos días son ellos! —Lao Dao extendió las manos y dijo con inocencia.

"¿Quiénes son los otros?", se preguntó Lao Dao. "¿Son estudiantes de Toronto?".

¡No lo conozco! ¡Lo vi por primera vez ayer!

"¡Me parecen familiares, como si los hubiera visto antes en alguna parte!"

¿Estás enfermo? Dices que has visto un hada hermosa. ¡Creo que no tienes remedio!

"No te miento, realmente lo vi, ¡y lo vi hace apenas dos días!"

"¡Joder, para!"

Ah, ahora recuerdo que anoche Huang Jin me pidió que investigara la identidad de tres personas. El hombre y la mujer que están afuera son los objetivos de la investigación. Hay otro hombre que tiene una cita con Huang Jin en el casino esta noche.

"Dios mío, ¿qué pasa? ¿Por qué se han complicado tanto las cosas?"

"Escuché que Huang Jin perdió cientos de miles de dólares en el Casino Falls anoche, ¡y fue a manos de este grupo de personas!"

¡Dios mío, cuánto dinero! ¡Mi pequeña tienda no puede ganar tanto en un año!

-Está bien, debería regresar ahora.

"¡Vete, voy a hacer arroz frito!"

"¡No muestres tu verdadera cara delante de Guan Qian!"

"¡Es tan molesto, lo sé!"
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"¡Aquí viene, el arroz con pollo picado ya está aquí!"

Lao Jiang abrió la puerta de madera entre la cocina y el restaurante con una sonrisa.

Sostenía un plato largo de hierro con tres platos de arroz con pollo picado y tres tazones de sopa de hojaldre de mariscos sobre él.

Estos dos platos son los platos estrella del restaurante. Antes, cuando el negocio iba bien, muchos clientes venían a comer. Algunos incluso conducían cinco o seis horas desde Mengcheng solo para disfrutar de un plato de arroz con pollo picado y un tazón de sopa de mariscos.

En aquella época, Lao Jiang tenía que trabajar más de diez horas al día. Blandía la cuchara de hierro con tanta fuerza que saltaban chispas. Incluso cuando quería fumar, necesitaba que alguien le ayudara a encender el cigarrillo.

En un abrir y cerrar de ojos, ha pasado más de un año. El restaurante Fengsheng está ahora en muy mal estado. Más de una docena de camareros se han marchado, dejando solo a Lao Jiang.

Pero su artesanía no ha decaído, y a veces la gente sigue acudiendo expresamente a su tienda, y eso es de lo que se siente más orgulloso.

Incluso si el restaurante realmente cierra en el futuro, mientras diga que quiere vender la receta de arroz con pollo picado a Youyuanren, todavía habrá gourmets dispuestos a comprarlo a un precio alto.

Lao Jiang colocó el gran plato de hierro sobre la mesa del comedor, tomó uno de los platos de arroz frito y lo colocó frente a Guan Qian, "¡Señorita Guan, este plato es suyo!"

Luego tomó otro plato y lo colocó frente a Chen Nuo: "Señorita Chen, ¡este plato es suyo!"

Las dos chicas sonrieron y dijeron gracias.

Pero cuando fue el turno de Chen Danniu, Lao Jiang dijo: "¡Flop, tómalo tú mismo!"

"Dos bellezas, coman con calma. ¡Llámenme si necesitan algo!" Después de todo esto, Lao Jiang se recostó en una pequeña mesa de comedor a lo lejos, su propio mundo.
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